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Desde las juventudes organizadas de nuestra gran América 
diversa,  nos reunimos en la ciudad Bogotá, Colombia,  los 
días 2 y 3 de mayo de 2019 en la consulta latinoamericana y 
caribeña sobre derechos ambientales de niños, niñas 
adolescentes y jóvenes, con el objetivo de debatir, analizar y 
proponer desde una perspectiva diferente, la necesidad de 
generar un cambio en el modelo sistémico en el que se está 
llevando a cabo la discusión del cambio climático. 

Nuestra América latina, desde la invasión colonizadora ha 
sido sometida a un sistema destructivo, excluyente, 
homogeneo. Pese a ello, los pueblos indígenas, campesinos, 
y afros resisten y se levantan  con fuerza y vitalidad millares 
de jóvenes y la niñez latinoamericana. 

Venimos de diferentes culturas, realidades, regiones y 
procesos; que estamos siendo vulnerados en nuestros 
derechos ambientales.  Exigimos que nuestras ideas, saberes 
y practicas ancestrales y campesinas sean tomadas en cuenta 
como base para crear un nuevo ambiente sano y armónico, 
con mucha relación con la naturaleza para las futuras 
generaciones. 

 



La imposición de lo adulto-. 

El pensamiento político en latino-america hoy en día es sobre 
todo adulto céntrico. Congresos, Institutos locales y 
nacionales se dan en un entorno de adultos.  

Por más que el pensamiento crítico ya se va formando desde 
el inicio de la pubertad, la expresión de la inconformidad o 
conformidad juvenil frente a temas políticos de manera 
inclusiva se permite recién cuando se cumple los 18 años. Y 
por más que a partir de esa edad un joven ya puede salir a 
votar, obtener un trabajo, un cargo público o un rol político 
es casi imposible por el hecho de ser joven.   

Sí miramos el panorama de institutos políticos latino-
americanos el día de hoy, es evidente que la gran mayoría de 
los representantes políticos, senadores y congresistas son 
todos hombres de mayor edad. Nos parece una 
representación injusta de la sociedad en la cual vivimos. 

De otro lado, El mercantilismo, el consumismo y las practicas 
individualistas que patrocinan o generan las grandes 
empresas y los Estados de derecha, han aumentado la 
desigualdad social y la criminalización. No conforme con eso, 
nos han quitado la voz y por los tanto los derechos de las 
clases más vulneradas, sustentados en este sistema 
capitalista que se está comiendo al mundo. 

 

 



Que proponemos? -. 

• Exigimos unas medidas urgentes que permitan 
conformar espacios de representación y participación 
(Congresos, asambleas, foros)  con diversidad de edad y 
de genero; como también el desarrollo de una 
estrategia para involucrar la opinión o la voz de los 
jóvenes en cuanto a la toma de decisiones políticas que 
tendrán un impacto intenso a mediano y largo plazo. En 
otras palabras, asegurar que jóvenes y niños no se 
quedan sin voz en la decisión de acciones que 
impactarán su futuro (Consulta previa a las 
generaciones jovenes sobre las decisiones que les 
afecte). 

• Exigencia de cumplimiento de acuerdos nacionales e 
internacionales que buscan la erradicación de la 
deforestación en nuestra América latina. 

• Exigencia de salvaguardar el agua como derecho 
fundamental a la vida de las comunidades en 
Latinoamérica. 

• Exigimos mecanismos de protección y seguridad para 
los y las defensoras de la madre tierra, reconocimiento 
y acompañamiento de sus labores, que garantice su 
integridad física, psicológica y social.  

• De igual forma, el cumplimiento   al debido proceso de 
las diversas denuncias y casos por agresiones, 
persecución, movilización forzada y asesinatos a 



defensoras y defensores que han quedado en la 
impunidad. 

Somos las juventudes, niños y niñas, indígenas, campesinos, 
afros y clases más vulneradas quienes sufrimos los efectos 
del cambio climático y del mal desarrollo. Los países 
desarrollados y su visión antropocéntrica nos han traído el 
desastre y nos toca asumir a nosotros la lucha y resistencia 
por la tierra, a pesar que nuestra gente y “países 
subdesarrollados” no generaron este desastre y estado de 
emergencia. 

Desde la integración, las juventudes, las diversidades 
culturales y biológicas necesitamos crear un nuevo sistema y 
mecanismos que controlen y limiten a estos monstruos de 
empresas, transnacionales y gobiernos, con modelos 
alternativos, recuperación de saberes ancestrales y 
campesinos para tener por fin una justicia climática. 

Es urgente la creación y fortalecimiento de redes nacionales, 
regionales e internacionales que se activen en casos de 
amenazas o peligros latentes y acceso a la justicia en caso de 
vulneración o violación a los derechos de las y las defensoras 
de la madre tierra. 

Debemos ampliar y consolidar modelos alternos al desarrollo 
que reconozcan las diversidades, que se rescaten practicas 
ancestrales y campesinas y los Estados defiendan los 
bosques, ríos, paramos y selvas basados en los derechos de 
la naturaleza. 



Nuestra agenda de trabajo debe tener presente que: 

® Hagamos presencia efectiva para incidir en La 
Conferencia de la ONU sobre Cambio Climático de 
diciembre de este año. Allí compartiremos nuestras 
conclusiones y propuestas. 

®  Consolidar y movilizar a Jóvenes latinoamericanos en el 
Foro Pan amazónico de 2020. 

®  Llevar nuestro mandato de Jóvenes Latinoamericanos a 
las próximas consultas que adelantara el relator espacial 
como la propuesta en Indonesia. 

® Debemos exigir que nuestros países firmen y ratifiquen 
el Tratado de Escazú (sobre el Acceso a la Información, 
la Participación Pública y el Acceso a la Justicia en 
Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe). 

® Difundir y llevar a otros espacios mundiales nuestra 
declaración plasmada en la narración grafica 
compartida: 

 
 


